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Congreso Universitario 
Esperanzas y lecciones 

A un antes de iniciarse, esta ma­
ñana en el frontón cerrad9 de la 
CU, el Congreso Universitario 

ha ofrecido ya aportaciones a la vida pú­
blica en general, que permiten ad~más 
esperar de su desarrollo, de aquí al 4 de 
junio, bases para una saludable transfor­
mación de la mayor institución de ense-•4 



t;m;~~;i-~~~t~- la p~esideñcia de la Co­
misión de Relaciones Exteriores a la cual 
impuso un intenso movimiento en los 
meses anteriores. El artículo 84 del Re­
glamento es my claro al respecto: "El 
presidente y los secretarios de las cáma­
ras no podrán pertenecer a ninguna co­
misión durante el tiempo de sus 
encargos". 

Pero, sobre todo, Murat -que ya fue 
presidente de la Cámara en su anterior 
incursión como diputado, aunque en 
condiciones diferentes por la menor pre­
sencia de la oposición- tendrá que de-

Viene de la 1 

ñanza superior en nuestro país. Su reali­
zación es fruto, al mismo tiempo, del ím­
petu y de la serenidad, de la vehemencia 
renovadora y de la temperancia que con­
serva lo preciso para que no se produzca 
la destrucción. No carecerá de obstácu­
los, entre los cuales serán principales las 
visiones parciales y triunfalistas, espe­
cialmente del tradicionalismo que tiene 
su más acabado ejemplo en la delegación 
profesoral de Derecho. Pero su organiza­
ción y su dinamismo asegura que posicio­
nes así no dominarán el magno 
acontecimiento. 

El Congreso es resultado de una movi­
lización estudiantil apoyada por sectores 
docentes y de trabajadores, y que ha sido 
también comprendida, en último tér­
mino, por las autoridades. El trayecto 
desde su impulso inicial hasta la ceremo­
nia que esta mañana lo declare instalado 
ha sido largo y costoso. Incluyó una 
huelga estudiantil y en cierto sentido pro­
vocó la salida de un rector. Se conocían 
de antiguo las convicciones antireeleccio­
nistas del doctor Jorge Carpizo, ahora 
ministro de la Suprema Corte de Justicia, 
y por lo tanto su decisión de no permane­
cer en el cargo luego de su cuarto año 
hubiera sido congruente con su pensa­
miento. Pero sin duda influyó también 

de modo determinante en su resolución 
de no presentarse a un segundo periodo 
el proceso político en que a las autorida­
des correspondió aplazar la realización 
del Congreso para q'be no coincidiera con 
los momentos de mayor efervescencia 
electoral en el país en el último medio 
siglo. 

Quien lo sucedió, el rector José Saruk­
hán, dejó en claro su postura favorable al 
Congreso desde el principio de su ges­
tión, y aunque haya debido transcurrir 
año y medio desde aquel entonces hasta 
el momento inicial, lo cierto es que la 
demora no le es imputable, sino que se ha 
producido por diversos factores y a des­
pecho de su propia decisión. Actor prin­
cipalísimo de este proceso, del que no 
puede marginarse aunque no participe en 
los trabajos del Congreso, dio a conocer 
su posición el 8 de mayo anterior, en un 
documento al que se no se le puede repro­
char oscuridad, y que estaba obligado a 
formular para que se conozcan sus posi­
ciones. Es claro, sin embargo, que si el 
Congreso genera resoluciones en sentido 
diverso de las apuntadas por el rector, 
éste se verá en el caso de asumirlas. 

De todas maneras, aun si no hubiese 
ofrecido sus opiniones de modo organi­
zado y resumido en ese discurso, se ha 
formado una corriente que por buenas y 
malas razones apoyará una línea institu-

cional, que en su seno admite interpreta­
ciones que van desde lo excluyente­
inmovilista hasta lo concertador-refor­
mista. En la ubicación simétrica, espe­
cialmente en torno del Consejo 
Estudiantil Universitario se aglutina la 
posición más radicalmente transforma­
dora, igualmente afectada por maxima­
lismos y matizada por posturas menos 
rígidas. Cada una· de esas tendencias 
agrupa alrededor de 40 por ciento de los 
delegados, elegidos casi todos mediante 
voto directo y secreto, por lo que se ha 
formado una franja de alrededor del 
veinte por ciento de los representantres 
que correrá con la responsabilidad de ser 
bisagra, puente o barrera para arribar a 
decisiones, que se adoptarán luego de 
discusiones en mesas de trabajo y en se­
siones plenarias. 

Estas últimas serán transmitidas por 
Radio UNAM, como señal de una volun­
tad generalizada de hacer del Congreso 
un evento· abierto, en que de alguna ma­
nera todos puedan participar. Desde el 
punto de vista comunicacional la deci­
sión es un desastre, pues por un lado 
irrumpe en la programación normal de 
una emisora cuyo público no está por en­
tero inmerso en el proceso político de la 
UNAM, y por otro lado obliga a transmi­
siones que si no son conducidas adecua­
damente originan silencios y ruidos 
incomorensibles, y si están conducidas 

P??e en manos de quien lo haga la posi­
bilidad de deformar lo que se emite. El 
deplorable ejemplo de las sesiones sena­
toriales difundidas por Radio Educación 
entre .1983 y 1988 hubiera debido desa­
lentar este propósito. Pero políticamente 
la resolución vale un potosí porque com­
bate la tendencia a la secrecía de los cuer­
pos deliberativos. Igualmente es ya una 
aportación a la actividad legislativa el 
procedimiento de voto electrónico, adop­
tad~ por. el Congreso Universitario, que 
h~~a realidad el voto secreto, mismo que 
dificulta y aun puede impedir la sujeción 
del sufragio a factores ajenos a la propia 
conciencia. Se votará mediante un sis­
tema en que apretar una tecla dejará el 
voto en la computadora, que se limitará a 
exponer el resultado, sin que sea posible 
indagar el sentido y el origen de cada su­
fragio. 

El Congreso tiene limitaciones de di­
versa índole, especialmente las derivadas 
de que su ley orgánica corresponde a la 
legislación nacional y no puede ser en­
mendada sino por el Congreso de la 
Unión, a riesgo de quedar al margen del 
derecho. Pero aun la misma ley ofrece 
posibilidades para que, mediante la mu­
danza de la legislación interna, y sobre 
todo de prácticas académicas y adminis­
trativas, la Universidad camine hacia 
donde debe estar al filo del nuevo síglo. 
Así sea. Á.J.t. ~~ 
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